






Resumen	El	 colmo	de	 la	 rosa	es	un	 tema	a	 través	del	 cual	 se	busca	 concientizar	acerca	de	la	importancia	del	color	en	la	naturaleza	del	mundo	y	en	la	vida	del	 ser	 humano,	 considerando	 escenarios	 diversos	 que	 van	 desde	 el	racismo	hasta	las	formas	de	comunicación	e	interpretación	en	diferentes	ámbitos.	El	objetivo	central	es	dejar	plasmados	argumentos	que	motiven	el	 desarrollo	 de	 nuevas	 líneas	 de	 investigación,	 enfocadas	principalmente	al	desarrollo	de	una	mejor	comprensión	de	la	naturaleza	del	 color,	 su	uso	y	 cómo	 la	 subjetividad	 interpretativa	 tanto	 individual	como	colectiva	afecta	 las	 formas	de	 interacción	social.	 La	propuesta	se	aborda	 desde	 un	 enfoque	 fenomenológico,	 al	 mismo	 tiempo	 que	 se	considera	una	visión	poética	para	su	presentación,	dando	énfasis	en	 las	implicaciones	que	los	colores	producen	desde	los	ambientes	subjetivos	y	los	temas	de	comunicación	e	interpretación	que	son	explorados	a	partir	de	la	disciplina	semiótica.		
	









música	puede	ser	entendida	en	notas	oscuras	o	blancas,	el	amor	puede	ser	de	color	rojo	ardiente,	la	tristeza	es	percibida	en	un	azul	celeste	o	lainocencia	como	blanca.	Pero	el	color	no	sólo	es	matiz,	mezclas	armónicas	o	poesía,	tiene	connotaciones	muy	importantes	dentro	de	la	vida	común	y	 también	 en	 la	 vida	 profunda,	 es	 curioso	 llegar	 a	 cuestionarse	 si	verdaderamente	 son	 siete	 los	 colores	 del	 arcoíris	 o	 si	 el	 rojo	 tiene	 el	mismo	 tono	para	 los	mexicanos	que	para	el	resto	de	 los	países,	¿cuáles	son	 las	 consideraciones	 que	 deben	 tomarse	 entonces	 al	momento	 de	diseñar?	Al	parecer	no	todo	recae	en	la	elegancia	del	color	negro	o	en	elpeso	que	 tiene	el	gris,	 tampoco	puede	ser	 tan	universal	el	 identificar	 lahigiene	 con	 la	 combinación	 de	 azul	 y	 blanco	 en	 cualquier	 parte	 del	mundo,	 sus	 relaciones	 sociales	 y	 formas	 de	 interpretación	 están	dispuestas	 en	 razón	 de	 un	 contexto	 o	 un	 momento	 determinados,	interpretaciones	que	a	su	vez	son	tomadas	de	la	naturaleza	misma,	son	el	punto	de	análisis	que	cabe	comprender	en	éste	documento.		El	color	apropiado	para	crear	un	objeto	artístico	puede	elegirse	de	 muchas	 formas,	 casi	 sin	 pensarlo	 se	 pueden	 considerar	 aspectos	alrededor	de	los	códigos	que	maneja	la	cultura,	la	ética,	el	clima	y	hasta	el	estado	de	ánimo	de	quien	diseña	y	en	base	a	quien	percibe,	pero	además	cabría	preguntarse	¿Cómo	se	dio	por	llamar	azul	al	color	azul?	y	¿por	qué	el	 tinto	 y	 el	 negro	 son	 los	 colores	 mas	 mencionados	 en	 los	 textos	antiguos?	hay	 tanta	 información	acerca	del	manejo	 e	historia	del	 color	que	despierta	el	interés	por indagar	en	los	temas	con	que	se	relaciona.		
	
La	Rosa,	rosa	 	 El	hombre	suele	obedecer	mas	a	los	colores,		












opinaba	 Plutarco	 48	 al	 mismo	 tiempo	 que	 Aristóteles	 aseguraba	 “La	mezcla	de	lo	colores	es	un	morir”.49		Desde	 que	 el	 razonamiento	 filosófico	 de	 los	 antiguos	 griegos	tomó	 tanta	relevancia	en	 la	época	renacentista,	algunos	grupos	racistas	se	 inspiraron	en	ellos	y	sustentaron	sus	creencias	en	esas	teorías	sobre	el	rechazo	a	 la	mezcla,	sin	embargo,	en	otros	contextos,	 los	colores	del	arcoíris	y	sus	mezclas	son	vistos	como	una	forma	de	integración	no	solo	racial	sino	sexual,	basta	con	observar	 la	bandera	que	portan	 los	grupos	
homosexuales	 como	 insignia	de	 identidad	y	diversidad.	Algunos	grupos	étnicos,	en	cambio,	han	 identificado	colores	en	el	arcoíris	de	una	 forma	diferente,	por	ejemplo	integrando	una	gran	gama	con	un	solo	nombre,	lo	que	para	occidente	significaría	una	serie	conformada	por	varios	nombres	de	colores	distintos.	¿Pero	 porqué	 el	 arcoíris	 tiene	 7	 colores?,	 ¿quién	 puede	realmente	distinguir	un	único	color	delimitado	y	aislado	de	la	gran	gama	que	 se	 plasma	 en	 el	 cielo	 a	 través	 del	 hermoso	 “arco	 de	 Iris”?.50	 La	respuesta	a	estas	preguntas	es	inequívoca,	la	realidad	es	que	nadie	puede	delimitar	un	único	color	de	entre	 la	gama	y	por	supuesto	que	 tampoco	puede	 decirse	 que	 existan	 solo	 7	 colores	 en	 el	 arcoíris,	 la	 gama	 es	 de	millones	de	tonalidades,	mas	los	millones	de	tonos	que	el	ojo	humano	es	incapaz	de	percibir.	En	cambio	culturalmente	en	el	Oriente	la	distinción	de	 los	 colores	 principales	 del	 arcoíris	 es	 diferente,	 principalmente	 en	China,	el	taoísmo	rige	 la	 idea	del	color	a	través	de	 la	Teoría	de	 los	cinco	














las	 cosas	 y	 los	 entornos	 son	 el	 negro	 y	 el	 tinto,	 también	 dice	 que	 al	descubrirse	 que	 no	 existía	 en	 textos	 antiguos	 ningún	 otro	 color,	 se	generó	la	teoría	de	que	el	hecho	de	utilizar	solamente	como	referencia	el	negro	 y	 el	 tinto,	 era	 porque	 el	 ojo	 humano	 no	 había	 evolucionado	 lo	suficiente	 en	 ese	 entonces,	 de	 tal	 manera	 que	 el	 resto	 de	 la	 gama	cromática	 no	 era	 reconocida	 en	 esos	 tiempos	 debido	 a	 una	 razón	fisiológica.		Esta	 relación	 entre	 los	 colores	 y	 la	 literatura	 se	 enfocó	 en	 el	hecho	de	que	el	negro	 era	 considerado	el	 color	que	 contenía	 todos	 los	demás,	 como	 ejemplo	 evidente	 de	 esto	 era	 la	mezcla	 pictórica	 de	 los	colores	 de	 la	 paleta	 que	 provocan	 una	 tonalidad	 sucia	 y	 oscura.	 Así	mismo,	la	relación	del	color	tinto	o	vino	con	Dios,	el	fuego	o	la	sangre	fue	la	 respuesta	más	 aproximada	 a	 esa	 cuestión.	Mas	 aún,	muchos	 grupos	étnicos	de	hoy	en	día	tienen	su	propia	clasificación	de	los	colores,	y	no	en	pocas	 ocasiones	 se	ha	podido	 constatar	 que	hay	 poca	 relevancia	 en	 la	cantidad	 de	 palabras	 que	 requieren	 para	 nombrarlos,	 en	 México	 por	ejemplo	los	Wixarikas	identifican	estados	u	objetos	de	la	naturaleza	con	el	mismo	nombre	 que	dan	 al	 color,	 así	por	 ejemplo	oscuro	o	negro	 es	
yivime	o	 colorado	 y	 rojo	pueden	 identificarse	 igualmente	 xetáme,54	 sin	embargo,	creemos	que	en	muchas	de	las	traducciones	se	ha	cometido	el	error	de	centrarse	en	una	adaptación	al	vocabulario	de	occidente,	en	el	que	 culturalmente	 e	 históricamente	 los	 conceptos	 son	 completamente	distintos.	En	el	presente	 los	Quechuas,	identifican	con	una	sola	palabra	el	verde	y	el	azul,	igual	a	lo	sucedido	con	la	tribu	Sioux	de	Dakota,	quienes	según	menciona	Deutscher,55	 la	misma	palabra	TOTO	era	utilizada	para	la	gama	cromática	que	va	del	verde	al	azul	oscuro.	Por	otro	lado,	existen	tribus	que	 tienen	palabras	 que	describen	diferentes	 grupos	de	 colores	que	en	occidente	no	se	distinguen.	Mas	importante	es	mencionar	que	en	la	 actualidad	 no	 existen	 tribus	 en	 las	 que	 realmente	 se	 haga	 una	diferenciación	clara	entre	el	color	negro	y	la	oscuridad	de	la	noche.	El	 investigador	 Guy	 Deutscher,56	 descubrió	 que	 el	 azul	 es	 el	último	color	que	los	niños	aprenden,	encontró	que	esto	se	debe	a	que	la	relación	 que	 los	 humanos	 tienen	 con	 este	 color	 no	 es	 tan	 cercana	 y	evidente	como	sucede	con	el	rojo,	el	amarillo,	el	anaranjado	o	el	verde.	De	cualquier	forma	los	nombres	y	las	gamas	son	siempre	cambiantes	de	una	 cultura	 a	 otra,	 aún	 cuando	 el	 comportamiento	 básico	 de	 la	 raza	humana	 sea	 tendiente	 a	 identificar	 algunos	 de	 los	 colores	 mas	
                                                          








importantes	 (como	 el	 rojo)	 y	 que	 además	 ésta	 se	 mantenga	 siempre	igual.		 Los	 investigadores	Berlin	Brent	y	Paul	Kay	(1969)	encontraron	que	 los	niños,	 tienen	 innata	 la	habilidad	de	 identificar	primero	el	colorrojo,	antes	que	el	resto	de	 la	gama	cromática,	de	hecho	consideran	que	existe	 esta	 constante	universal	que	 está	determinada	biológicamente	y	no	 tiene	 ninguna	 razón	 cultural	 implícita,	 aseguran	 que	 	 “las	 lenguas	adquieren	los	nombres	de	los	colores	en	un	orden	predecible…”	es	el	día	y	 la	 noche	 lo	 produce	 el	 contraste	 necesario	 para	 facilitar	 la	 relación	entre	 el	negro	 y	 el	 blanco,	 posteriormente	 y	 a	partir	de	una	 conexión	natural	 del	 hombre	 con	 el	 rojo	 es	 lo	 que	 produce	 desde	 tiempos	prehistóricos	esta	identificación	con	ese	color,	luego	pueden	ser	verde	o	amarillo	los	siguientes	colores	en	ser	reconocidos	y	será	el	azul,	el	últimocolor	en	ser	nombrado	invariablemente	durante	el	desarrollo	del	infante,	la	secuencia	es	presentada	por	Berlin	y	Kay	de	la	siguiente	forma:		 blanco	y	negro	>	rojo	>	amarillo	>	verde	>	azul	blanco	y	negro	>	rojo	>	verde	>	amarillo	>	azul			 La	razón	de	 las	nomenclaturas	que	reciben	 los	colores,	responde	más	o	menos	de	la	misma	manera	en	diversas	partes	del	mundo,	primero	están	 los	 nombres	 de	 los	 colores	 primarios	 que	muy	 comúnmente	 se	refieren	 a	 un	 objeto	 del	 color	 que	 representan,	 por	 ejemplo	 el	 azul	







uno	 al	 otro	 tanto	 como	 para	 pertenecer	 en	 un	 punto	 que	 representa	como	nada	es	categóricamente	negro	o	categóricamente	blanco.58		
El	color	como	lenguaje	
Ioeidea	pontón.	(profundidad	púrpura)	Homero		Los	colores	son	lenguaje	aparte,	se	han	instaurado	en	la	cultura	con	sus	propias	reglas	y	normas	codificadas.	La	escala	de	significaciones	es	 enorme,	 así	 como	 infinitas	 son	 sus	 posibilidades	 combinatorias,	 el	código	 sin	 embargo,	 siempre	 estará	 establecido	 por	 el	 modelo	 de	 la	opinión	social	que	le	contenga.	En	semiótica,	una	de	las	propuestas	mas	interesantes	 del	 investigador	 Umberto	 Eco	 para	 la	 comprensión	 de	 la	interpretación	y	conformación	de	 los	 signos,	es	que	 la	principal	y	gran	manipuladora	del	significado	es	la	cultura,	él	propone	la	unidad	cultural,	como	“algo	que	esa	cultura	ha	definido	como	unidad	distinta	de	otras”59	y	por	lo	tanto,	puede	ser	cualquier	cosa	ceñida	bajo	una	norma	asumida	o	establecida	en	un	contexto	y	época	social	determinada.		Según	 la	 propuesta	 de	 Eco,	 la	 función	 semiótica	 es	 el	 acto	 de	producir	un	signo,	teniendo	como	relación	un	código	que	a	su	vez	asocia	elementos	de	un	sistema	transmisor	y	de	un	sistema	transmitido:		 Código		S.	Transmisor	y	S.	Transmitido		Expresión/Contenido		Correlación.		O	bien:	 	Signo		S.	Transmisor	y	S.	Transmitido	







reglas	 para	 GENERAR	 signos”60	 Por	 esto	 es	 que	 la	 interpretación	 del	código	cultural	es	la	esencia	y	regulación	que	da	valor	al	signo.	Por	tanto,	el	 código	 cultural	 rige	 los	 mecanismos	 a	 través	 de	 los	 cuales	 deberá	generarse	la	representación	del	signo	o	lo	que	en	este	caso	es	la	creación	y	forma	de	apropiación	de	un	color.	“hay	sistema	de	significación	(y,	por	tanto	 código),	 cuando	 existe	 una	 posibilidad	 establecida	 por	 una	convención	social.”61	





















etcétera−.	La	analogía	se	 refiere	a	 la	 forma	de	 investigación	 llevada	no	solo	 por	Rivers	 sino	 por	 diversos	 antropólogos	 acerca	 de	 la	 visión	 de	culturas	 primitivas,	 donde	 se	 les	 pedía	 nombrar	 colores,	 pero	 éstos	tenían	 (o	 tienen)	 la	 misma	 palabra	 para	 diferentes	 colores,	 tonos	 y	matices.			 no	hemos	desarrollado	un	vocabulario	 refinado	para	describir	en	abstracto	diferentes	tipos	de	sabor	afrutado…Del	mismo	modo,	las	personas	 de	 culturas	 primitivas…no	 han	 desarrollado	 un	vocabulario	preciso	para	describir	delicados	matices	del	color.69				 Deutscher,	asegura	que	debido	a	que	para	 los	primitivos,	colores	como	el	azul	no	están	al	alcance	cercano	de	sus	intereses,	(como	el	color	del	cielo)	no	han	tenido	la	necesidad	de	desarrollar	un	vocabulario	mas	amplio	sobre	tonos	o	gamas	que	van	del	verde	al	azul,	una	sola	palabra	que	podemos	denominar	como	verzul70	describe	de	 igual	 forma	el	color	del	 pasto,	 que	 el	 color	 del	 agua	 del	 lago	 o	 del	 océano	 o	 el	 cielo.	 “Los	antiguos	veían	los	colores	como	los	vemos	nosotros	y	 las	diferencias	en	el	 vocabulario	del	 color	 reflejan	 exclusivamente	 avances	 culturales,	no	biológicos.”71	 Es	 aquí	 donde	 el	 investigador	 realiza	 la	 conclusión	más	trascendente	a	la	historia	de	las	nomenclaturas	de	los	colores,	la	razón	es	cultural	y	al	igual	que	los	signos	descritos	por	Umberto	Eco,	la	diferencia	en	 cuanto	 a	 la	 interpretación	 y	 manipulación	 sígnica	 estará	fundamentada	en	la	sociedad	de	la	que	el	signo	forma	parte.			









Si	 se	 considera	 que	 a	 las	 razones	 socio­culturales,	 políticas	 y	económicas	 históricas	 debe	 sumarse	 una	 sabiduría	 biológica	 (también	histórica)	que	se	ha	transmitido	desde	la	prehistoria	hasta	nuestros	días,	esa	 complejidad	 de	 comprensión	 del	 mundo	 sensible	 y	 subjetivo	 del	color	se	envuelve	en	una	paradoja	natural	que	aunque	 interminable	es	profundamente	 interesante	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 fenomenológico	 y	antropológico.	La	 trasmisión	histórica	de	 la	 idea	de	un	determinado	 color,	 su	tonalidad,	su	nombre,	significado	y	relación	conceptual,	sin	embargo,	es	comparable	con	 la	complejidad	hereditaria	de	 los	sonidos	en	 la	música,	formados	 ambos	 a	 partir	 de	 ideas	 abstractas,	 difícilmente	 pueden	 ser	transmitidos	 de	 forma	 pura	 a	 generaciones	 subsecuentes,	 por	 lo	 que	determinar	 por	 ejemplo	 tiempos,	 alturas,	 longitudes,	 espacios	 llenos	 y	vacíos,	 así	 como	 sus	 ensambles	 auditivos	 con	 otros	 instrumentos	 o	sonidos	sigue	siendo	un	reto	que	no	 logra	concretar,	 lo	curioso	viene	a	ser	cómo	el	color	(y	rara	vez	a	la	inversa)	consigue	mas	o	menos	ayudar	a	 concretar	 la	 idea	 de	 un	 sonido,	 por	 ejemplo,	 cuando	 se	 señala	 una	notación	 que	 en	 la	 estructura	 homogénea	 de	 un	 FaMayor	 frente	 a	 un	Remenor,	 la	mejor	 forma	de	 identificarlos	 es	 que	 el	primero	 es	 de	un	sonido	mas	brillante	mientras	que	en	el	segundo,	el	tono	auditivo	es	mas	
oscuro.	 El	color,	es	la	forma	en	que	expertos	de	la	música	concretan	sus	ideas	 y	 logran	 tornarlas	 más	 visibles	 a	 los	 demás,	 hacen	 las	 notas	comparables	 y	 simplifican	 su	 trasmisión	 e	 igualación.	 Mucho	 más	interesante	 aún,	 si	 quien	 escucha	 la	melodía	 presenta	 algún	 desorden	sinestésico,	 es	 decir,	 que	 pueda	 percibir	 el	 colorido	 tonal	 en	 una	composición	 musical	 o	 que	 asimile a	 su	 vez	 el	 escuchar	 una	 gama	cromática	en	un	cuadro	artístico	bien	logrado.		Por	tanto,	es	primordial	el	manejo	y	manipulación	artística	que	el	color	puede	brindar	a	un	profesional	del	diseño,	tan	solo	considerando	especializarse	 en	 ésta	 única	 rama	 del	 arte,	 es	 posible	 encontrar los	mecanismos	 de	 creatividad	 y	 persuasión	 simbólica	 que	 cautiven	 la	atención	de	cualquier	mercado,	en	cuanto	a	que	 la	naturaleza	profunda	del	ser	humano	es	invariable	y	universal,	sus	respuestas	ante	el	efecto	es	igualmente	 ineludible,	 solo	 hace	 falta	 involucrarse	 más	 con	 un	conocimiento	 profundo	 sobre	 el	 manejo	 del	 color,	 sobre	 sus	posibilidades	simbólicas	y	combinatorias	y	sobre	la	cultura	determinada.			
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